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INTRODUCCION: 
El proceso administrativo se compone de una serie de etapas que nos ayudarán a 

conseguir los objetivos propuestos. El proceso administrativo es continuo. No se 

trata de realizar cada una de las etapas y todo termina ahí. Cuando termina un 

ciclo, se pasa al siguiente. Normalmente se utiliza para el objetivo general de la 

empresa, objetivos particulares o incluso para proyectos menores. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



La dirección es aquel elemento de la administración en el que se logra la 

realización efectiva de todo lo planeado por medio de la autoridad del 

administrador, ejercida a base de decisiones, ya sea tomadas directamente o 

delegando dicha autoridad, y se vigila de manera simultánea que se cumplan en la 

forma adecuada todas las órdenes emitidas.   

Por su parte, Koontz y O’Donnell adoptan el término dirección, definiendo ésta 

como “la función ejecutiva de guiar y vigilar a los subordinados”. 

La dirección es el elemento del proceso administrativo que tiene como finalidad 

coordinar los elementos humanos de las empresas, implica que un responsable 

con nivel de autoridad genere liderazgo, así como motivación, comunicación, 

cambio organizacional e individual y creatividad.   

“Dirección es llevar a cabo actividades mediante las cuales el administrador 

establece el carácter y tono de su organización. Valores, estilo, liderazgo 

comunicación, motivación 

La dirección es una función administrativa mediante la que se busca influir 

positivamente en las personas que integran la organización con el objetivo de 

incrementar su contribución a las metas grupales. La Dirección es un aspecto muy 

importante para el desarrollo de las organizaciones, porque esto trae como 

consecuencia el comportamiento del recurso humano de la empresa. Exige un alto 

nivel de liderazgo de quienes dirigen la empresa, requiere el establecimiento de un 

sistema de comunicación que permita a los colaboradores trabajar en equipo, al 

coordinar todos sus esfuerzos y contribuir eficazmente al cumplimiento de los 

objetivos de la organización. Es de suma importancia que los líderes de un grupo 

de personas tengan un carácter fundamentado en principios y valores dirigidos a 

ofrecer soluciones efectivas que atraigan a masas de personas para que sigan 

confiando en la organización. Por eso, es muy importante, dada su investidura, 

que haya una formación integral, no solo en actividades organizacionales, sino en 

principios y valores que les permita ejercer su asignación de forma efectiva y 

sólida, para que puedan ejercer sus actividades, no solamente los colaboradores, 

sino también el líder. 

Según Miller (1986), la DEP engloba aquellas decisiones y acciones que 

conciernen a la dirección de los empleados a todos los niveles de la unidad de 

negocios y que están relacionadas con el análisis, selección y ejecución de 

estrategias dirigidas hacia la creación y mantenimiento de ventaja competitiva, 

considerando las estructuras organizacionales más apropiadas en cada caso.  Se 

trata, en suma, de identificar metódicamente dónde residen las fortalezas de las 

personas que trabajan en la empresa, y definir las estrategias empresariales y las 

políticas de recursos utilizando y desarrollando estas ventajas. Por otra parte, se 

busca detectar las competencias de esas personas que pueden ser clave en un 

futuro para la empresa en función de su entorno y estrategia, y dar los pasos 

correspondientes para adquirirlas. 



El DP es la persona responsable de coordinar el proyecto para que se cumpla el 

resultado esperado. Las habilidades generales del DP están relacionadas con la 

administración, incluyendo temas tales como: contabilidad, finanzas, ventas, 

marketing, investigación, desarrollo, producción, distribución, planificación 

estratégica, comportamiento organizacional, administración de personal, manejo 

de relaciones personales, motivación, etc. El buen DP comprende rápidamente el 

problema e implementa las soluciones correctas con gran capacidad para 

adaptarse a los cambios. Además, detecta con facilidad las oportunidades y 

amenazas del mercado, utiliza la motivación para formar equipos unidos de 

trabajo, mantiene la visión de conjunto del proyecto y no se deja avasallar por 

detalles minuciosos. Como si todo esto fuera poco, también administra 

eficientemente su tiempo, sabe que el éxito del proyecto se basa en un buen plan, 

presupuesto, desempeño y satisfacción al cliente.  Pero lo más destacable es que 

es un excelente comunicador. 

El DP necesitará negociar los acuerdos ya sea en forma directa o con 

intermediación de un árbitro o mediador. Por último, los buenos DP tienen gran 

influencia sobre la organización para hacer que las cosas sucedan. Para ello, es 

necesario comprender bien la estructura formal e informal de la organización. Uno 

de los retos que mencionó Iglesias fue la incertidumbre, que desde nuestro punto 

de vista tiene mucho que ver con la velocidad del cambio y la complejidad. Y es 

que hoy en día ningún directivo/a puede estar seguro de nada, lo que provoca 

cierto vértigo. Sin embargo, es importante que los líderes tengan claro que ésta es 

la nueva realidad, así que hay que sentirse cómodo con ella. Según el consejero 

delegado de Ibercaja, la clave para luchar contra la incertidumbre es ser innovador 

sin tener miedo a arriesgar. Respecto a la velocidad del cambio, el directivo 

propone una mayor autonomía y exigencia; y frente a la complejidad, procesos 

más simples. Como no podía ser de otra manera, también vamos a hablar del reto 

de la digitalización, que el directivo de Ibercaja propone transformar en la 

“oportunidad de la comunicación”. Ya que nadie puede escapar hoy en día de la 

digitalización, lo más adecuado es identificar y aprovechar las oportunidades que 

ofrece este salto al mundo digital lo antes posible. Entre otras, debemos destacar 

la posibilidad de comunicarse más y mejor con los clientes a través de Internet y, 

sobre todo, de las redes sociales. La convergencia entre administrar e innovar va 

acompañada de la convergencia entre la empresa establecida y el 

emprendimiento. Las grandes empresas necesitan innovar a un ritmo que no 

puede ser sostenido por sus esfuerzos internos, razón por la cual cada vez más 

recurren a la innovación externa como complemento de la propia. En el último 

estudio sobre las empresas tecnológicas más innovadoras del mundo realizado 

por The Boston Consulting Group se constató que las compañías más 

innovadoras utilizaban un enfoque analítico que les facilita la identificación de 

nuevas ideas a través de redes sociales y análisis de big data, una práctica 

habitual entre el 65 % de las compañías más innovadoras frente al 14 % de las 

menos innovadoras. 



Conclusión: 

  

 

Quien tiene un estilo directivo suele seguir al pie de la letra las indicaciones y se 

asegura que los miembros de su equipo también lo hagan. Si la empresa posee un 

manual de procedimientos, el directivo lo conocerá y aplicará sin cuestionar. Un 

líder, por el contrario, analizará si los procesos establecidos funcionan para cada 

situación en particular, y en caso contrario, buscará soluciones creativas. Además 

de pensar en las necesidades de la empresa, el líder siempre actúa a favor de su 

equipo 


